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Este libro está dedicado a

 


Norma Noble

Ojalá estuvieras aquí para ver este libro
terminado. Siempre te estaré agradecida por tus ánimos y por todas
las horas de investigación, ¡antes de que existieran los
ordenadores y tuviéramos que buscar en bibliotecas y libros de
verdad!

 


Di y Don Kafrissen

que vivieron en un velero y pasaron años
navegando por el Caribe. (Sí, estoy celoso).


 


Capítulo 1

1672 - Plantación Moorhouse en Cayman Brac,
Caribe.

 


"¡Fe, pero si es pequeñita!" murmuró Robert
Moorhouse. Extendió la mano y acarició tentativamente la mejilla
sonrosada del bebé. La sentía tan suave contra la piel rugosa de su
dedo que ni siquiera estaba seguro de haberla tocado. Se enderezó y
miró a su hermosa esposa tumbada en la cama, apoyada en grandes
almohadas de plumón. Llevaba el pelo largo y castaño recogido en
trenzas y decentemente cubierto por un gorro de encaje. Las cintas
de la cofia hacían juego con la chaqueta de satén rosa ribeteada de
encaje rubio que le cubría los hombros. El pequeño bulto que era su
nueva hija dormía arropado por su brazo.

"La llamaremos Morgan", dijo Robert, "en
honor del almirante. Quizá venga al bautizo, si vuelve de
Inglaterra a tiempo".

Anna Maria esperaba algo así. Henry Morgan
era el héroe de su marido, pero a pesar de todo, seguía siendo un
pirata y un merodeador. Morgan era un nombre tan poco apropiado
para una niña. En lugar de discutir, sin embargo, sugirió un
compromiso.

"La llamaremos Catalina Santiago también",
dijo, su voz suave ocultando la fuerza con la que manejaba a su
marido. "Con un nombre como Morgan, necesitará las bendiciones del
cielo".

"Atemperando lo malo con lo bueno, ¿eh?".
comentó Robert con una sonrisa, pues comprendía a su esposa.
Encargado podía estar, pero era con su pleno conocimiento y
consentimiento, pues amaba de verdad a la maravillosa mujer que
había ganado para sí.

El bebé, objeto de toda esta discusión,
seguía durmiendo, con los labios rosados ligeramente entreabiertos
mientras disfrutaba del descanso de la inocente, ajena a la
preocupación de su madre.

La vida de Ana María era difícil, pues era
una hidalga española de alta cuna que vivía exiliada entre los
colonos ingleses de las Indias Occidentales. No es que lamentara su
matrimonio con Robert; él era bueno con ella y ella le quería casi
tanto como él a ella. Pero Inglaterra seguía en guerra con España,
y ella sabía lo difícil que sería la vida para una hija procedente
de ambos mundos. ¿Podría la pequeña Morgan encontrar la paz en
alguno de ellos? Ana María elevó una plegaria silenciosa a la
Santísima Virgen, porque, aunque ahora iba a la iglesia con su
marido, la Iglesia de Inglaterra era una religión de hombres y
sabía que sólo otra mujer podría comprender y simpatizar con sus
temores.

Ana María decidió entonces que su preciosa
hijita aprendería a vivir en cualquiera de los dos mundos. Crecería
hablando inglés y español, y aprendiendo la cultura de ambos. Con
estas ideas en la cabeza, cerró los ojos y se quedó dormida. Hana,
su criada negra, llevó a la pequeña a su propia camita.

Así fue como recibió el nombre de Morgan
Catherine Santiago Moorhouse. Sin embargo, su tocayo, el teniente
gobernador Sir Henry Morgan, no pudo asistir al bautizo. Cuando
regresó al Caribe desde Inglaterra, era un hombre muy cambiado. No
sólo había sido nombrado caballero por el rey Carlos II, sino que
además se tomó en serio su nuevo cargo de gobernador y empezó a
perseguir a los mismos hombres con los que antes navegaba, los
corsarios. En poco tiempo, Sir Henry Morgan barrió Jamaica de sus
compañeros piratas y se ganó para sí el título jocoso de "Caballero
de la Doble Cruz".

Pero estos acontecimientos no afectaron a
Robert ni a su familia. El día que llevó a su hermosa novia a casa
dejó de ser corsario y se instaló en la vida de un plantador. Los
años pasaron tranquilos y el pequeño Morgan creció en la plantación
de Caimán Brac, sin conocer otra vida, hasta el fatídico año de
1690.


 


 


 


Capítulo 2

1690, George Town, isla de Gran Caimán.

 


El sol de la mañana brillaba a través de las
gruesas y lustrosas hojas de las plantas tropicales que daban
sombra a la terraza y bañaban los adoquines con una luz dorada. La
luz se reflejaba a través de las ondulantes cortinas y entraba en
el comedor, donde Hilda Ramsey estaba sentada a la mesa del
desayuno, tomando chocolate de una frágil taza de porcelana. Un
platillo a juego descansaba sobre un pesado mantel de damasco junto
a una delicada cuchara de plata. Hilda era una mujer pequeña y
redonda y, a pesar de sus esfuerzos, su delicada belleza rosada y
blanca se había transformado con el tiempo y seis hijos en gordura
de mediana edad. Las arrugas de preocupación de su rostro, antaño
blanco y terso, delataban su preocupación por cada detalle de su
vida. Ahora mismo se encontraba en un dilema, intentando decidir
dónde colocar a sus invitados cuando llegaran.

El gobernador provincial, que casualmente era
su marido, había convocado una reunión de los principales
terratenientes de las islas. Como la ocasión era perfecta para un
acto social, extendió la invitación a sus familias. Pero ahora
tenía que decidir dónde colocarlos a todos. No precisamente a
todos, se enmendó. Algunas familias vivían cerca de la capital y
podían dormir en casa. Algunas podían alojarse en casa de amigos, y
otras tenían la suerte de mantener sus propias casas adosadas. Pero
aún quedaban ocho o nueve a las que había que alojar.

Hilda miró a su marido que desayunaba
distraídamente con una mano, mientras con la otra se concentraba en
un folleto. Mientras ella lo observaba, él dejó el tenedor y se
llevó una jarra de barro a los labios, dando un gran trago de
cerveza. George eructó y, dejando la jarra, se limpió la boca con
el dorso de la mano. Hilda frunció el ceño; por mucho que se
esforzara en enseñarle modales educados, George Ramsey nunca
pasaría de ser un simple terrateniente.

Tratando de atraer su atención, Hilda emitió
un sonoro suspiro, crispando un pliegue de la falda de su vestido,
haciendo que la tela crujiera estrepitosamente. El vestido rosa, un
tono conocido como Rubor de Doncella, era de seda tafetán,
profusamente adornado con encajes y cintas, un traje más apropiado
para una ocasión formal. El vestido había sido extremadamente caro,
y dudó en ponérselo para un simple desayuno en casa, pero
seleccionó este vestido en particular, con la esperanza de que
atrajera la atención de su marido.

Al parecer, había fracasado. Una vez más.
Decidió que, a pesar de la atención que le había prestado esta
mañana, daba igual que llevara harapos. Hilda frunció los labios y
arrugó la frente con disgusto mientras carraspeaba.
Deliberadamente, su marido dejó el panfleto y cogió una carta del
montón de papeles que tenía junto al plato.

Derrotada, Hilda centró su atención en otros
problemas. Podía alojar a Sally Farnsworth y a la Sra. Bodden en el
dormitorio grande al final del pasillo. Sus maridos no necesitaban
un lugar donde dormir, ya que estarían despiertos toda la noche con
el resto de los hombres, jugando a las cartas o algo así. Hilda
olfateó, con los labios fruncidos por el desdén. Entre los
invitados habría sangre muy salvaje. Lo que pasaba por nobleza en
las Indias Occidentales no era tanto lo que se criaba como lo que
se compraba, teniendo en cuenta que gran parte de las tierras se
habían ganado o comprado con dinero de premios... dinero robado por
corsarios.

Corsarios. Le habían dicho que ayudaban a
proteger las colonias de los merodeadores españoles, pero seguía
sin creerse que fueran mejores que los propios merodeadores. Hilda
sacudió la cabeza y los largos mechones de pelo llamados
"rompecorazones" que le caían sobre las orejas se balancearon como
si simpatizaran con sus sentimientos. Desgraciadamente, no podía
hacer nada con respecto a los invitados. Lo único que podía esperar
era que algún comportamiento brusco no molestara demasiado a sus
invitados más civilizados.

Abrió los labios para expresar sus
sentimientos cuando su marido dejó escapar un fuerte sonido
inarticulado y golpeó la mesa con el puño. Hilda y los platos se
sobresaltaron. El chocolate de su taza salpicó la falda de su
precioso vestido nuevo.

"¡Oh! ¡No, no, no! Eso ha estado muy mal por
tu parte", exclamó, volviendo a dejar la taza en el plato para
limpiarse la seda con una servilleta. "¡Mira lo que me has hecho
hacer!"

"¿Eh?", consiguió decir su marido, mirando
por fin a su mujer. "¿Qué has dicho?

Ella cacareó irritada tanto por su obtusidad
como por el desorden de su falda. "Bueno, ¿qué pasa? ¿Qué te ha
hecho gritar así?", preguntó.

"Otro retraso", explicó él. Frunció el ceño
al sostener la carta frente a él, releyendo esa parte. "¡Haverton
escribe que la moza tendrá que quedarse con nosotros otro mes! Otro
mes entero", articuló con disgusto.

"Sabes que no debes llamarla así", protestó
Hilda. "Está bajo nuestra protección y es huérfana. Debemos ser
caritativos, aunque tenga algo de... ah", buscó una palabra
apropiada, "sangre desafortunada. Sigue siendo una dama".

"Ya hemos sido bastante caritativos
manteniéndola bajo nuestro techo durante los últimos siete meses".
Resopló y frunció el ceño. "No me importaría si fuera una joven
educada correctamente, pero no es nada de eso".

"Morgan Moorhouse está tan bien educada como
tus propios hijos", le recordó su ayudante. "Es una pena que su
madre fuera española, pero al menos ha nacido bien".

"Por lo que a mí respecta, la sangre española
es lo menos objetable de mistress Moorhouse", dijo el gobernador
respirando con dureza por la nariz. "Y si ella estuviera en
cualquier otro lugar, no me preocuparía por su comportamiento. Pero
cuando mete a sus hijos en líos..."

"Nuestros hijos", interrumpió Hilda,
corrigiéndole. "Y si te refieres a la vez que convenció a Matthew
para que le dejara llevarse uno de tus preciosos caballos...".

"¡Esa ocasión bastó para demostrarme qué
clase de hoyden habíamos acogido en nuestra casa! Y como tú has
señalado, mis caballos son preciosos. Ya sabes lo que cuesta traer
buen ganado a estas islas".

Para su disgusto, su mujer lo sabía. Pero
realmente, pensó, ¡debería mostrar tanta preocupación por los
miembros de su propia familia! Recordó los cuidados que prodigó a
las bestias durante la travesía del Atlántico. Mientras ella y sus
hijas languidecían en un minúsculo camarote, presas de mareos y
todo tipo de incomodidades, ¿estaba él allí? No, se quedó con su
precioso ganado.

"Bien", decía el gobernador, "no esperaré más
a Haverton. Ahora que está tan cerca como Port Royal, le enviaré a
la moza".

"¿Y cómo lo harás?"

"En el primer barco que llegue a este
puerto".

"No puedes decirlo en serio", protestó Hilda
tomándoselo al pie de la letra. "¡No tienes ni idea de la clase de
gentuza que puede llegar navegando!".

"No me importa. Tiene que irse y se irá. Por
los malditos huesos de Dios!", estalló el gobernador, golpeando la
mesa con el puño y haciendo saltar de nuevo los platos. "¿En qué
estaba pensando su padre cuando le permitió tan indecorosa
libertad?".

"Se olvida usted de sí mismo, señor", dijo su
esposa, bramando. "No estoy acostumbrada a oír semejante lenguaje
en la mesa del desayuno".

"Maldita sea si no puedo expresarme en mi
propia casa", exclamó el gobernador, con las mejillas sonrojadas
mientras se preparaba para entrar en batalla con su cónyuge.

Quizá fue mejor que su hijo mayor, Brian,
eligiera ese momento para entrar en la habitación. Acababa de bajar
al puerto y tenía noticias interesantes.

 


* * *

 


"Hora de levantarse, jovencitas", llamó
Katie. Se balanceó arriba y abajo, tratando de ver alrededor de
Hana, cuya majestuosa circunferencia bloqueaba la entrada. Hana
caminaba delante, tomando la delantera, pues era una sirvienta
libre y no una esclava como las demás negras de la casa. Llevaba
una bandeja con una jarra de chocolate y dos tazas de barro. Katie
tuvo que usar las dos manos para llevar una gran lata de latón con
agua caliente. Se dirigió al lavabo y vació el recipiente en el
orinal antes de volver a llenarlo.

Hana dejó su carga sobre la mesa junto a
Morgan. "¿Qué haces sentada en la ventana sin más ropa que tu
camisa?", le preguntó a su ama.

Morgan se frotó los ojos y bostezó. "Buenos
días a ti también", respondió, sonriendo a la mujer que la había
cuidado desde que nació. "Hacía demasiado calor para dormir".

"Y por eso abriste la ventana", observó
ácidamente Margaret Ramsey mientras se sentaba en la cama. Se puso
una larga bata, se acercó a la mesa y se dejó caer en una silla.
"Nos pondrás enfermas a todas si no tienes cuidado", le dijo a
Morgan, observando cómo Hana servía chocolate. "Mamá dice que el
aire nocturno es venenoso, sobre todo aquí en las Indias. Pero",
continuó pensativa, con los ojos entrecerrados mientras miraba a
Morgan por encima del borde de la taza, "quizá a ti no te afecte,
ya que naciste aquí". Margaret dio un sorbo a su chocolate, sin
darse cuenta de que sonaba muy parecida a su madre.

Morgan se abstuvo de contestar.

"Su Señoría quiere verte en cuanto estés
vestida", anunció Hana.

"¿Sabes lo que quiere?" preguntó Morgan.

"No, no lo sé. ¿Te has vuelto a meter en
líos?", quiso saber la criada, mirándola con suspicacia.

"Creo que no".

"Sigue enfadado porque le quitaste el caballo
la semana pasada", señaló Margaret.

"Ya me gritó por eso. Además, no hice nada
malo. El caballo necesitaba ejercicio".

"Padre no cree que las señoras deban montar
sin vigilancia. Al menos a nosotras nunca nos deja hacerlo".

"Las reglas eran diferentes donde yo
crecí".

Margaret sonrió con satisfacción. "Sí, pero
ahora estás bajo el techo de mi padre. Deberías acatar sus
reglas".

Los ojos de Morgan se entrecerraron y estaba
a punto de replicar cuando Hana intervino.

"En lugar de discutir, será mejor que te
vistas. No te conviene hacer esperar al gobernador".

Sin decir nada más, Morgan se dirigió al
lavabo. Se echó la gruesa trenza del pelo por encima del hombro y
empezó a lavarse la cara y las manos. Hana rebuscó en la prensa de
ropa y sacó un vestido teñido de añil hecho con algodón autóctono.
La costumbre era que las mujeres llevaran tres faldas, pero Morgan
odiaba las pesadas enaguas de algodón blanco aunque eran necesarias
para crear una silueta a la moda. La primera falda le llegaba recta
hasta los tobillos por delante y estaba muy plisada alrededor de
las caderas y por detrás. Por encima iba otra enagua, ésta de fino
césped. Hana levantó el vestido azul para que Morgan pudiera
ponérselo, y luego bajó las enormes mangas de encaje de su camisa
para que colgaran bajo el azul. Unas cintas teñidas de un tono más
oscuro que el vestido desfilaban por el largo corpiño, ocultando
los corchetes que lo cerraban. La falda azul era corta por delante,
dejando ver la bonita enagua de césped bordado. Era un traje
sencillo, sin corsés, telas ricas ni decoración extensa, pero
Morgan aún era lo bastante joven como para preferir prendas que le
permitieran libertad física y comodidad en lugar de los fantásticos
vestidos diseñados para realzar el atractivo del cuerpo de una
mujer.

Sin embargo, nada podía desmerecer la
fabulosa cabellera de Morgan. Liberado de la trenza, fluía, de un
glorioso tono rojo, en un alboroto de ondas y rizos. El pelo
reflejaba una herencia tanto de los antepasados celtas de su padre
como de las tribus germánicas que invadieron España en el siglo X,
dejando sus marcas genéticas en el pueblo de su madre. Por ello,
las rubias y pelirrojas no eran raras entre los españoles de alta
cuna. Pero Morgan ni sabía ni le importaba el origen de su cabello
pelirrojo mientras observaba a Hana en el espejo. Su doncella
enrolló hábilmente la masa cobriza en un moño bien ordenado en lo
alto de la nuca y lo sujetó con largas horquillas de hueso. Cuando
terminó, colocó un pañuelo blanco alrededor de los hombros de la
muchacha.

Margaret permaneció en silencio mientras todo
esto ocurría. Aunque Katie le había traído un vestido similar, lo
ignoró. En lugar de eso, sorbió su chocolate, perdida en sus
propios planes, hasta que Morgan se inclinó para ponerle un par de
zapatos de cuero suave en los pies. Tenían las suelas planas que
ella prefería en la casa a los tacones altos.

"No llevas medias", le espetó Margaret.

"Hace demasiado calor", replicó Morgan.

"A mamá no le gustará.

"Pero ahora no lo sabrá, ¿verdad?", respondió
Morgan, con una luz militante en los ojos.

Margaret retrocedió ante aquella mirada.
Recordó una vez en que se cruzó con Morgan y fue recompensada con
un par de lagartijas furiosas en el pecho de su ropa. Los lagartos
le dieron un susto de muerte cuando saltaron sobre ella, intentando
escapar. Olfateó y volvió a centrar su atención en la bebida del
desayuno. Su madre le había advertido que el pelo rojo solía
indicar un temperamento inestable. Sin duda era el caso de su
reacia invitada.

Morgan se miró por última vez en el espejo
plateado que colgaba sobre la agotadora mesa antes de ir a ver qué
había hecho mal esta vez.







Capitulo 3

 


"Hay un barco en el puerto que le llevará a
Port Royal", anunció Mark Preston. El secretario del gobernador, de
pie junto al escritorio de su jefe, era un hombrecillo delgado y de
aspecto polvoriento que no tenía vida más allá de su deber civil.
Era él, más que el gobernador, el responsable de la mayoría de las
decisiones que afectaban a la política de la región. Administrador
capaz por derecho propio, lo único que le impedía ocupar él mismo
el cargo de gobernador era su falta de nacimiento y sus
conexiones.

Un pequeño edificio adosado a la fachada de
su casa servía de despacho del gobernador. Tener un lugar de
trabajo tan cerca de casa le permitía estar cerca tanto de su
familia como de los habitantes de George Town. Ramsey se sentaba
detrás de su escritorio en el lugar de autoridad, pero se
contentaba con dejar que Preston se ocupara de la mayoría de los
asuntos, incluida esta entrevista con Mistress Moorhouse.

"Creía que mi primo Oliver iba a venir aquí",
dijo Morgan al presentarse ante ellos.

"Su barco sufrió algunos pequeños daños
durante la travesía del Atlántico, y ha sido detenido. Por lo
tanto, ustedes serán enviados con él".

Por fin había llegado el momento, pensó
Morgan, de abandonar el único hogar que había conocido. Lady Ramsey
había intentado darle una idea de lo que sería vivir en Inglaterra:
visitas a Londres tal vez, fiestas, expediciones de compras. Hilda
describió todo lo que ella misma echaba más de menos desde que
llegó a las colonias. Nunca se paró a pensar que aquellas
diversiones podrían no ser del gusto de Morgan, y que la joven
consideraba su traslado a Inglaterra como un exilio de todo lo que
conocía y amaba. Morgan se sintió aún más intimidada por las
advertencias de Lady Ramsey sobre la conducta que se esperaba de
una joven. La esposa del gobernador creyó necesario sugerir que su
comportamiento, aunque podría ser tolerado en las colonias, sería
considerado muy impropio en Inglaterra.

Morgan escuchó la lista casi contradictoria
de Hilda sobre los placeres y las restricciones que esperaba, y se
preguntó si no sería mejor que se quedara en las Indias, aunque eso
significara desafiar a su familia. Su mente era un torbellino.
Aunque sentía curiosidad por conocer nuevos lugares, no quería
ponerse en manos de personas que parecían destinadas a hacerle la
vida imposible. Se preguntó por enésima vez qué pasaría si se
negaba a ir.

Estudió el rostro de George Ramsey bajo sus
pestañas. Tenía la nariz y las mejillas rojas, coloreadas por los
capilares rotos. Sus ojos eran pequeños y miraban a Morgan con
desagrado. Sabía que para él tratar con ella era una tarea
desagradable e imaginaba que se alegraría mucho de verla por última
vez.

Pensó en desafiarle, pero se dio cuenta de
que, si lo hacía, el gobernador era perfectamente capaz de utilizar
el poder de su cargo para obligarla a obedecer. Una noche en el
cepo y unos azotes no eran de su gusto.

"Usted y su sirviente se prepararán para
abordar el barco del capitán Harris", dijo Preston. "Él os llevará
a Port Royal".

"¿Harris?" Morgan levantó la vista
sorprendida. "¿El capitán Daniel Harris?"

Sobresaltado, Preston levantó la vista de los
papeles que tenía en la mano. Miró rápidamente al gobernador, que
frunció el ceño ante las palabras de Morgan.

Ramsey se alegró de que sus hijas mostraran
una reticencia más aparente. "No es el barco que yo habría
elegido", dijo el gobernador, confundiendo el interés de Morgan con
una crítica. "Pero es todo lo que hay disponible en este
momento".

"A pesar de una reputación un tanto
desagradable, estamos seguros de que se puede confiar en el capitán
Harris", añadió Preston.

"Oh, sí, el capitán Harris es de fiar, pueden
estar seguros de ello", dijo Morgan, inconsciente de sus miradas
atónitas. "Era uno de los buenos amigos de mi padre. Venía a menudo
a casa, e incluso fueron socios en algunas empresas de
navegación".

"¿Ah, sí?", respondió secamente el
gobernador, contento de que las circunstancias le hicieran
innecesario indagar sobre la naturaleza exacta de la relación de
Robert Moorhouse con Daniel Harris. "Aunque dudo que muchas de esas
'empresas de navegación' soportaran un examen detenido, me
sorprende aún más que usted sepa algo de ellas".

Morgan bajó los ojos con recato, pero tenía
las manos cerradas en furiosos puños a la espalda. Una de las cosas
que echaba de menos de sus padres era que la trataran como a un ser
humano racional. El gobernador Ramsey y el señor Preston parecían
pensar que las mujeres carecían de inteligencia. ¡Cómo se alegraría
de estar lejos de ellos!

El gobernador la miró durante un largo e
incómodo instante antes de relajarse en su silla. "Humph", entonó.
"Tal vez el hecho de que el capitán la conozca sea bueno. Ya será
consciente de la necesidad de mantenerte bajo estrictas riendas".
Tendió la mano hacia los papeles que sostenía su secretaria.
"Sugiero que el uso más provechoso de su tiempo ahora sería empacar
sus pertenencias y prepararse", le dijo. Era la despedida, y su
atención ya estaba puesta en los nuevos documentos que tenía ante
sí.

Morgan esbozó una breve reverencia y
huyó.

 


* * *

 


"Lo que pide es imposible", dijo el capitán
Harris cuando se presentó en el despacho del gobernador. Al igual
que a Morgan, a Daniel no le gustó lo que oyó. "Estoy al mando de
un buque de combate", explicó. "No tengo sitio para pasajeros, y
menos para pasajeras".

"No obstante, harás sitio", le dijo el
Gobernador Ramsey. "Llevará a Mistress Moorhouse a Port Royal".

"Ese es su destino, ¿no es así?" añadió
rápidamente Preston.

Daniel no contestó, y el gobernador lo miró
con cierto desagrado. No es que hubiera nada en el aspecto del
capitán que pudiera desagradar. Era alto y delgado, y aunque su
piel se había oscurecido por la constante exposición al sol, en
general las damas lo consideraban apuesto en un sentido rudo. Se
había cambiado de ropa y se había puesto lo mejor que tenía para
acudir a la llamada del gobernador. Llevaba un abrigo largo de
brocado de seda dorada sobre unos calzones negros y medias a juego.
Llevaba zapatos a la última moda francesa, de tacón rojo. En lo
único en que se diferenciaba de la moda era en su negativa a llevar
peluca en el calor tropical, prefiriendo su propio pelo recogido y
atado con una cinta negra.

Preston no miró al capitán a los ojos
mientras continuaba hablando en voz baja. "Usted no vendría de las
Carolinas, ¿verdad?", preguntó.

Una de las cejas de Harris se alzó
sorprendida. "¿Hay alguna razón para que no venga de las Carolinas?
No estamos en guerra con ellas".

Incluso el gobernador miró ahora a Preston,
esperando saber qué había detrás de esta pregunta.

"Tal vez haya una buena razón", dijo el
secretario. "He oído que algunos barcos han estado llevando
mercancías a puertos de allí, lo que es contrario a la Ley de
Navegación. Estas leyes, por si no lo sabías, prohíben la
exportación de cualquier cosa a las colonias a menos que hayan
desembarcado primero en Inglaterra y sean embarcadas en un buque
que haya sido construido en Inglaterra y que enarbole bandera
inglesa."

"Estoy familiarizado con las Leyes", le dijo
Daniel. "Y, puesto que llevar mercancías a las Carolinas es ilegal,
difícilmente lo estaría haciendo, ¿verdad?".

"Dígamelo usted", desafió Preston en voz
baja. "¿Quizás podríamos interrogar a tu tripulación?"

Daniel sonrió, imaginándose el recibimiento
que tendría el secretario del gobernador entre los muchachos con
los que navegaba.

"O comprobar sus conocimientos de embarque",
añadió Preston, comprendiendo el motivo de la sonrisa de Daniel.
"Llevan conocimientos de embarque, ¿verdad?".

"Al no ser un barco mercante..." comenzó
Daniel, sólo para ser interrumpido por Preston.

"Sí, sí", espetó el secretario, mostrando por
primera vez su irritación con el alto capitán. "Somos conscientes
de que el Kestrel es un buque de combate. Sin embargo, dudo que sus
actividades recientes, o tal vez alguna de las suyas, sobrevivan a
nuestra investigación. Y es deber de esta oficina vigilar de cerca
todos los barcos que navegan por estas aguas".

"Sin embargo", intervino Harris con suavidad,
"¿podrían ser inducidos a pasar por alto ciertas actividades por
una contraprestación, tal vez?". El capitán estaba familiarizado
con la dirección que estaba tomando esta conversación. "Eso me
suena sospechosamente a chantaje".

"¡En absoluto! No, en absoluto", se apresuró
a tranquilizarle Preston, que volvía a ocultar sus sentimientos
tras una cortés máscara. "El gobernador sólo cumple con su
deber".

"¿Eh?" El gobernador volvió a levantar la
vista ante estas palabras, pero sabiamente dejó que Preston se
ocupara de Harris.

"Si es tan amable de entregar sus registros".
dijo Preston, ignorando a su superior.

El capitán Harris sabía cuando le
arrinconaban. "No será necesario. Llevaré a Mistress Moorhouse a
Port Royal. Pero zarparemos con la marea de la mañana y no
esperaré. Asegúrate de que esté a bordo a tiempo".

Recogió su sombrero de tricornio de una silla
junto a la puerta y, haciendo una baja y burlona reverencia al
gobernador y a su secretario, giró sobre sus talones y se
marchó.



 


Capítulo 4

 


El tiempo había cambiado en las primeras
horas de la mañana, cuando Morgan se despertó para iniciar su largo
viaje a Inglaterra. Las estrellas se ocultaban tras las nubes
oscuras, y las gotas de lluvia repiqueteaban sobre los árboles y
los arbustos, lavando el polvo de las hojas. La lluvia cargaba el
aire de humedad, una humedad que hacía prosperar a las plantas y
jadear a los humanos.

Morgan y su criada subieron al barco en una
oscuridad sólo interrumpida por la luz amarilla de los faroles.
Preston las acompañó hasta el muelle, no porque se preocupara por
su bienestar, sino porque quería asegurarse de que estaban a salvo
a bordo y ya no eran su responsabilidad.

Morgan sintió total simpatía por él, pero
sólo porque estaba impaciente por salir de la opresiva casa del
gobernador. Siguió a un tripulante bajo cubierta para resguardarse
de la llovizna y observó cómo Hana dirigía a los marineros que
transportaban sus cajas al camarote. Los cuatro baúles habían sido
fabricados con caoba autóctona recubierta de cuero crudo por
artesanos de la plantación de su padre. Contenían todo lo que
poseía en el mundo.

El camarote estaba perfectamente encajado en
la popa del Kestrel. Era el camarote de Daniel Harris, abandonado
apresuradamente para hacerle sitio a ella. Los mamparos estaban
forrados de armarios y roperos, hábilmente diseñados para
aprovechar el espacio limitado.

La lluvia golpeaba los estrechos cristales de
la amplia ventana situada sobre la litera del capitán. La ventana
era de cristal grueso y ligeramente verde, del tipo que los
sopladores de vidrio fabricaban para los barcos construidos en las
colonias. La vista podría estar distorsionada, pero las ventanas
permitirían la entrada de luz solar en el camarote, decidió Morgan.
Bostezó y se dejó caer en una silla ante una pequeña mesa de
escritorio.

Hana cerró la puerta tras los marineros que
se marchaban y echó el pestillo con cuidado antes de volverse hacia
su protegida.

"Quítate esa capa mojada", le advirtió. "¡Te
vas a morir de frío ahí sentada! ¿En qué estás pensando?

Morgan se rió mientras obedecía. Tenía una
constitución excelente y Hana sabía que haría falta mucho más que
una simple mojada para que enfermara.

"Y ya que estamos en este barco
pirata...".

"Esto no es un barco pirata", se apresuró a
decir Morgan.

"Hana gruñó, incrédula, mientras extendía la
capa sobre el respaldo de una silla para que se secara, y luego
colocaba la suya en el borde de la mesa. "No puedes decirme que no
es lo que mis propios ojos pueden ver que es", argumentó. "Este es
un barco pirata, y el capitán Harris es un pirata. Todo el mundo lo
sabe".

"Hana, el capitán Harris era un buen amigo de
mi padre. Eran corsarios. Eso es muy diferente a ser pirata".

"Corsarios. Bucaneros. Llámalos como quieras.
Reconozco a los piratas cuando los veo".

Hana abrió uno de los baúles mientras
hablaba, rebuscando entre el contenido. "E incluso tu bendito papá,
que en paz descanse, tenía algunos amigos que no eran dignos de que
tú y tu santa madre los conocierais".

Morgan volvió a reír. "Mamá solía navegar con
papá todo el tiempo. Conocía a todos sus amigos, y sé que le
gustaba Daniel Harris".

Hana soltó un sonoro bufido de desaprobación,
ya que no se le ocurría una respuesta adecuada. Sacó un vestido
limpio del baúl y buscó los cepillos de Morgan y una toalla de
lino. "Quítate esa ropa mojada. Vamos a secarte".

Ayudó a Morgan a desatar las cintas y
desabrochar el corpiño. Morgan se puso la camisa y se secó los
brazos y el cuello mientras Hana le quitaba las horquillas del pelo
y se lo dejaba caer por la espalda, con los mechones gruesos y
sedosos rozándole las caderas. "No estoy tan mojada", comentó.

"No importa lo mojada que esté", murmuró
Hana.

"¿Y tú? Tú también estabas bajo la
lluvia".

"¿Yo?", rió Hana. "¡Yo no soy azúcar! No me
derrito con un poco de lluvia".

"Pues yo tampoco soy azúcar", respondió
Morgan con un mohín fingido.

"Eres una descarada", le dijo Hana. "Será
mejor que tengas cuidado". Cogió el cepillo, le dio la espalda a
Morgan y empezó a acariciarle los brillantes mechones rojos. "Hasta
que lleguemos a Port Royal, tú y yo nos quedaremos aquí".

"¿En la cabaña?" exclamó Morgan apartándose y
girándose para poder mirar a su doncella, con una expresión de
consternación en el rostro.

"En la cabaña", repitió Hana. "Tengo que
mantenerte a salvo hasta que tu primo pueda cuidar de
nosotras".

"Siempre hemos sabido cuidarnos solas",
protestó Morgan. "Además, en este barco no hay peligro".

Hana la empujó hacia atrás y reanudó el
trabajo en su cabello. Era muy consciente de los peligros que
amenazaban a una joven inocente sola en el mundo, y ahora que se
había puesto las pilas, nada la disuadiría de decir lo que pensaba.
"Esta vez vas a escucharme", murmuró. Sus palabras llegaban al
mismo ritmo que el cepillo. "Somos las únicas mujeres en este
barco. No hay nadie en la cubierta, pero un montón de hombres,
susurrando y mirando y lo que sea. Los conozco", refunfuñó. "Y el
capitán Harris tampoco es bueno. Te lo aseguro".

Morgan tenía los ojos medio cerrados mientras
se relajaba con las pinceladas. Podía ignorar las palabras, y la
voz de Hana era tranquilizadora.

"El capitán no es bueno", continuó la criada.
"Y no me importa si el gobernador Ramsey eligió este barco.
Simplemente cogió lo que pudo encontrar. No sé por qué no pudo
esperar y conseguir un barco adecuado para nosotros. O enviar a
alguien a cuidar de nosotros. Debería saber lo que se merece una
dama de su posición".

"¿A quién enviaría? Preston? "

"¡Huh!" Hana entonó. "¡Él no sería bueno para
nada!"

"Todos los demás están demasiado ocupados
preparándose para el bebé de Patience."

"Cualquiera diría que nadie ha tenido un bebé
antes. Y es tan grande como una vaca ...."

"¡Hana!" Morgan se rió entre dientes. "¿Cómo
puedes comparar a Patience con una vaca?"

"¡Te he oído decir cosas peores de ella,
señorita! No te pongas así conmigo". Su fuerte brazo siguió
acariciando el brillante cabello de Morgan. "Podría haber enviado a
alguno de nuestros hombres", aventuró tras un par de segundos de
silencio. "Billy o Tony..." Se refería a dos de los peones de la
plantación Moorhouse de Caimán Brac.

Morgan sabía que Hana echaba de menos su
antiguo hogar tanto como ella. "¿Son parientes tuyos?", preguntó,
refiriéndose a los dos hombres que había mencionado su criada.

"¿Esos chicos?" preguntó Hana con sorpresa.
"No son parientes míos. Aunque la mayoría de las veces son buenos
chicos", corrigió.

La mente de Morgan divagó. ¿Cómo sería un
barco apropiado en el Caribe en 1690? No se le ocurría ninguno. En
cuanto al capitán Harris... bueno, estaba en el patio y se
encontraba cerca de una ventana abierta que daba al despacho del
gobernador cuando oyó al capitán Harris discutiendo con Preston
sobre llevarla a Port Royal. No estaba segura de por qué se
mostraba reacio. No era inusual que una mujer estuviera a bordo de
un barco, especialmente para un breve viaje de una isla a otra.

Morgan volvió a echar un vistazo al camarote.
Aunque era pequeño, era más grande de lo que ella hubiera esperado
en un barco como el Kestrel. También estaba sorprendentemente
ordenado y limpio. Como no había habido tiempo de fregarlo sólo
para ellos, decidió que el capitán Harris debía de ser una persona
ordenada por naturaleza. La madera de la cubierta y de los mamparos
tenía un brillo satinado y los herrajes de latón resplandecían a la
luz de la lámpara suspendida de una viga.

A lo largo de los años, Morgan había visto de
vez en cuando al capitán Harris cuando visitaba la casa de sus
padres. Una vez, cuando era mucho más joven, incluso creyó estar
enamorada de él. Recordaba la emoción que sentía cuando lo
esperaban y cómo esperaba su barco desde la casa de verano en el
acantilado sobre la playa. En otra ocasión lo había espiado desde
una ventana que daba al jardín, donde él y su padre se sentaban a
charlar hasta bien entrada la noche. Pero de eso hacía ya muchos
años. Ya era mayor, demasiado madura para encaprichamientos
infantiles. Sin embargo, Morgan se dio cuenta de repente de que no
sabía gran cosa de Daniel Harris. Se preguntó por él, por el hombre
cuyo camarote había usurpado.

Un golpe en la puerta interrumpió las
cavilaciones de Morgan.

Hana levantó la cabeza y una luz militante
apareció en sus ojos. "¿Quién es?", preguntó. Echó un rápido
vistazo a la cabaña y, al darse cuenta de que Morgan no llevaba más
que su muda, cogió un enorme chal de uno de los baúles y lo enrolló
alrededor de su muda. Luego, sujetando el cepillo como si fuera un
arma, se acercó a la puerta y la abrió lo suficiente para mirar
hacia fuera.

Un hombrecillo moreno con un magnífico bigote
estaba allí de pie, con los ojos muy abiertos por la sorpresa al
contemplar a la alta mujer negra en una pose tan obviamente
militante.

Se aclaró la garganta. "Señorita", dijo,
mirando a su ama más allá de la criada. "El capitán Harris me envía
para decirle que estamos subiendo la marea. Partimos, ¿sí?"

Hana no se relajó a pesar de que el intruso
hablaba educadamente y parecía inofensivo.

El hombre sonrió al terminar su mensaje.
"Además, me llamo Juan. Si necesita algo, se lo buscaré".

Morgan miró más allá del ancho hombro de su
criada y sonrió. "Gracias, Juan. Si necesitamos algo, te
llamaremos". Lanzó una rápida mirada de reojo a su enfermera. "Por
favor, pregúntele al capitán cuándo puedo subir a cubierta".

"Sí, señorita. Así lo haré. Hasta entonces,
el capitán Harris le ruega que permanezca abajo. La cubierta está
muy ocupada en este momento. ¿Entiende, si?"

"Humph", entonó Hana.

"¿Hay algo más que pueda hacer por
usted?"

"¡No!", espetó Hana.

"No, gracias", dijo Morgan al mismo tiempo,
pero en un tono mucho más amistoso.

Juan sonrió, esbozó una breve reverencia y se
dio la vuelta.

Hana volvió a gruñir y cerró la puerta. La
cerró con cuidado y luego apoyó la espalda contra la madera.

"No te engañes", dijo. "Los piratas nacen
malos. Puede parecer inofensivo y hablar con educación, pero yo sé
que no lo es".

Morgan se echó a reír, y Hana la fulminó con
la mirada.

"¿Y por qué?", continuó la criada negra.
"¿Cómo es que, después de lo que te he dicho, preguntas cuándo
puedes subir a cubierta? Ya te he dicho que no puedes subir".

Morgan se limitó a sonreír mientras dejaba
caer el chal sobre la litera y empezaba a trenzarse su larga
cabellera.

El barco se movía, la cubierta se levantaba y
caía bajo sus pies. La llovizna matutina se disipaba a medida que
las nubes se disipaban con la brisa fresca del océano.

Hana se afanaba en recolocar la ropa húmeda,
pero no perdía de vista a su protegida. Poco acostumbrada a estar
encerrada, Morgan deambulaba distraídamente por la cabaña, tocando
esto y aquello. Lástima que nunca me gustaran las labores de aguja,
pensó. No había muchas ocupaciones permitidas a las damas, y menos
en un barco.

Para alcanzar el amplio batiente que había
encima, Morgan se subió a la litera y se arrodilló cruzando los
brazos sobre el alféizar de la ventana. Apoyando la barbilla,
observó cómo la oscura isla se desvanecía detrás del barco. Podía
ver las siluetas de un par de barcos pesqueros que salían a pasar
el día en el agua. Siguieron al Kestrel durante un rato, pero
pronto se desviaron hacia los buenos caladeros de North Sound. Aún
estaba demasiado oscuro para que Morgan pudiera distinguir
edificios individuales en George Town, pero se entretuvo
intentándolo hasta que la ciudad se convirtió en una forma amorfa
que se confundía con la exuberante vegetación tropical. Incluso la
brillante franja de playa se desvaneció en la sombra y toda la isla
se convirtió en una larga silueta baja contra el horizonte.

Las Islas Caimán eran el único hogar que
Morgan había conocido, pero esa parte de su vida había quedado
atrás en más de un sentido. Se le llenaron los párpados de lágrimas
y parpadeó con rabia. No era momento para debilidades. Tenía que
haber alguna forma de permanecer en el Caribe. Se comprometió a
pensar en algo antes de que llegaran a Port
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